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1. Introducción

Uno de los grandes temas de debate en la psicología del desarrollo actual ha 
sido cómo y cuándo el niño es capaz de comunicarse en base a referentes 
compartidos con el otro. Si bien se trata de una habilidad que el niño adquiere 
hacia el último tercio de su primer año, la falta de consenso en el área pare-
ce dificultar la comprensión de los procesos a partir de los que emerge y en 
los que se sustenta. Concretamente, la acción de los adultos y el contexto de 
proximidad en el que en numerosas ocasiones involucran a los bebés desde el 
nacimiento parecen ostentar un valor clave en el desarrollo cognitivo y comu-
nicativo temprano. Las características específicas de las acciones propuestas 
por el adulto actuarían como instrumentos de comunicación, especialmente 
cuando los niños aún no disponen de otros sistemas representacionales más 
elaborados. 

En este escenario, cabe destacar el hecho de que los adultos comparten refe-
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rentes con los niños desde muy pronto. En numerosas ocasiones, estas acciones 
compartidas van acompañadas de complejos sistemas de signos que enfatizan el 
significado del acto comunicativo: tocan directamente el cuerpo del bebé para 
atraer su atención, le acarician (acentuando el componente emocional de la in-
teracción), o refuerzan con el lenguaje aquello que está teniendo lugar. Al mismo 
tiempo, esto les permite restar ambigüedad al mundo material. Por ejemplo, al 
colocar el objeto actuado directamente en la mano del niño el adulto favorece la 
identificación del referente comunicativo, lo que resulta extremadamente eficaz 
para atraer la atención/acción del bebé sobre el foco de interés. 

En definitiva, los adultos acercan el mundo a los bebés en un contexto comu-
nicativo organizado que les permite involucrarse en la interacción de manera 
progresiva. A medida que avanzan en su desarrollo, los niños se muestran cada 
vez más atentos a la interacción, devolviéndole al adulto interés por sus pro-
puestas a través de los (aún pocos) recursos de los que disponen. Las dinámicas 
interactivas que tienen lugar a lo largo de los primeros meses podrían cuestio-
nar que el establecimiento de la referencia compartida repose únicamente sobre 
la actividad solitaria del niño, en lugar de en una serie de actos comunicativos e 
intencionales promovidos frecuentemente por el adulto.

2. Cuerpo y proximidad intersubjetiva: la importancia del
contexto natural

El estudio del cuerpo cuenta con una larga historia de interés para numerosas 
disciplinas y áreas de conocimiento. En diferentes épocas y desde diferentes 
saberes se ha tratado de definir y explicar qué es el cuerpo humano y qué ca-
racterísticas lo constituyen como tal (Alessandroni, 2018). En psicología del 
desarrollo, las teorías del embodiment (Overton, Müller y Newman, 2008; Va-
rela, Thompson y Rosch, 1991) y los trabajos basados en la perspectiva enac-
tiva (Di Paolo, 2019) han cobrado un importante protagonismo en las últimas 
décadas (véase Alessandroni, este volumen). Desde estos postulados se apunta a 
la necesidad de analizar el desarrollo, en particular el desarrollo cognitivo, en 
el marco de las experiencias y capacidades corporales, motoras y perceptivas 
que se trasladan a interacciones dinámicas y recíprocas entre el sujeto que 
actúa y su entorno. Acción y percepción se influyen y transforman de forma 
bidireccional, modificando al mismo tiempo el contexto en el que tienen lugar 
(Noë, 2004). En lo que respecta a la etapa infantil, precisamente las diferentes 
formas de interacción de las que el niño participa han sido destacadas por nu-
merosos autores como un importante elemento en su progresiva comprensión 
del mundo y en el desarrollo de la regulación afectiva (Hertenstein y Campos, 
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2001; Thelen, Schöner, Scheier y Smith, 2001). El contacto corporal se erige, así, 
como una vía básica de comunicación entre el niño y los adultos, contribuyen-
do a la regulación entre ambos (Hertenstein, 2002).

Esta idea de una cognición corporeizada desafía las posturas de carácter 
innatista. La experiencia con el mundo que nos rodea es el resultado de una 
interacción mutua entre nuestras capacidades sensoriomotoras y el propio en-
torno. El sujeto se convierte, así, en agente de su propio desarrollo, al mismo 
tiempo influido e influyente sobre el mundo y los demás. Bajo este paradigma 
el conocimiento se co-construye en interacciones cargadas de significados so-
cio-culturales (véase Barrantes, Medina y Rupérez, este volumen), en los que las 
respuestas de los adultos constituyen un elemento clave en las interacciones 
tempranas con los bebés (Kärtner, 2015). 

No obstante, el valor social y cultural de los significados que impregnan las 
primeras interacciones no ha sido siempre parte de la ecuación. Por ejemplo, la 
teoría de los sistemas dinámicos ha experimentado un importante desarrollo 
en los últimos años a la hora de modelar, simular y tratar de profundizar en 
la comprensión del origen y desarrollo de sistemas complejos (De Jaegher, Di 
Paolo y Gallagher, 2010; Van Geert, 2000). Más recientemente, sus postulados 
se han abierto a un abanico de posibilidades relacionadas con el análisis y de-
sarrollo de sistemas de interacción desde el reconocimiento de su importante 
carga cultural. Especialmente en las primeras edades, los adultos involucran a 
los niños en patrones de significados socio-culturales mediante interacciones y 
rutinas cotidianas (Kärtner, 2018; Rączaszek-Leonardi, Dębska y Sochanowicz, 
2014). En ellas, ambos participantes se coordinan mediante sistemas dinámi-
cos de mediación y co-regulación, facilitando que las estructuras interactivas 
emerjan de los vínculos a lo largo del tiempo, ajustándose y contribuyendo 
mutuamente a las experiencias interactivas del otro. 

A pesar de esta tendencia hacia lo cultural, la identificación y descripción 
de los sistemas mediante los que los adultos integran y estructuran las res-
puestas de los niños es un campo aún con demasiados interrogantes. La acción 
del adulto en las primeras interacciones se sustenta principalmente en una 
serie de mediadores comunicativos involucrados habitualmente en produccio-
nes comunicativas multimodales (Cornell, 2003; De Pablo, Murillo y Romero, 
2020; Murillo y Belinchón, 2013; Perniss, 2018). Estos mediadores comprenden 
desde el lenguaje y otras producciones lingüísticas (como onomatopeyas y vo-
calizaciones en respuesta a las que produce el niño), a gestos comunicativos 
que permiten, entre otras cosas, el establecimiento de sincronías con el habla, 
cruciales en la transición del balbuceo a las primeras palabras (Murillo, Orte-
ga, Otones, Rujas y Casla, 2018), así como los usos de objetos que, mediados por 
el adulto, permiten al niño incorporarse a la funcionalidad cultural del mundo 
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material. En estos trabajos gestos y lenguaje se integran en un compendio de 
significados que actúan de forma unitaria. Sin embargo, uno de los problemas 
que subyacen a muchos de estos estudios es la falta de consideración del mundo 
material (y su función cultural), cuyo desarrollo discurriría de forma paralela.

Como menciona Alessandroni (este volumen) es precisamente en este con-
texto comunicativo multimodal donde el cuerpo ocupa un lugar privilegiado, 
permitiendo la generación de significados socio-culturales cada vez más com-
plejos. El adulto, con su acción, favorece la consciencia del niño sobre su propio 
cuerpo cuando aún no es capaz de hacerlo por sí mismo, mediante estrategias 
que reducen en numerosas ocasiones la ambigüedad de los referentes. Este es el 
caso de las demostraciones de los usos de los objetos, entendidas como la reali-
zación, por parte del adulto, del uso convencional del objeto que actúa como re-
ferente de la interacción, organizándola. Un ejemplo cotidiano de estas acciones 
ocurre cuando el adulto agita un sonajero frente al niño: este suele presentarse 
en secuencias de acción cortas e intercaladas con breves pausas, convirtiéndo-
se así en algo que el niño puede escuchar, mirar y, finalmente, usar. En otras 
palabras, el adulto usa el objeto para comunicarse con el niño, organizando 
los primeros espacios de interacción en relación a un referente de atención y 
acción conjunta. Estas demostraciones se producen frecuentemente de manera 
distante (frente al niño, mostrándole el uso), pero también se han observado en 
un contexto inmediato y proximal respecto al cuerpo del bebé, especialmente a 
edades muy tempranas (Moreno-Núñez, Rodríguez y Del Olmo, 2015, 2017). 

En concreto, las demostraciones inmediatas son aquellas en las que el adul-
to dirige o introduce al niño en el uso del objeto a través de su cuerpo para rea-
lizar una acción conjunta, por ejemplo, colocando un objeto sonoro en la mano 
del niño y agitándola después para que suene, o directamente “percutiendo” 
el mismo objeto en el cuerpo del bebé. Si bien este tipo de demostraciones se 
han descrito en estudios previos (Rodríguez y Moro, 1999, 2008), su estructura 
interna, su papel y el interés que entrañan para las interacciones tempranas 
entre adulto, bebé y objeto que tienen lugar en los primeros meses de vida se 
ha evidenciado más tarde. Un reciente estudio de caso desarrollado por Ales-
sandroni, Moreno-Núñez, Rodríguez y Del Olmo (2019) describe con minucioso 
detalle el modo en que la madre incorpora el objeto material y el cuerpo del 
bebé mediante secuencias de interacción progresivamente más elaboradas. 

Dada la corta edad del bebé, 2 meses en el momento de las observaciones, 
su participación activa en la acción conjunta se ve todavía limitada. Por este 
motivo, las interacciones a estas edades las inicia principalmente el adulto. En 
la Tabla 1 se muestran tres ejemplos en los que la madre resulta especialmen-
te eficaz al involucrar al niño en acciones conjuntas en torno al objeto (una 
maraca de pequeñas dimensiones), mediante propuestas variadas y de diversa 
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complejidad. A edades tan tempranas, el adulto recurre frecuentemente a estas 
demostraciones inmediatas que incorporan la maraca en el campo perceptivo 
y enactivo del bebé, convirtiéndose así en embajador del mundo material. El 
niño no solo observa la acción de su madre sobre la maraca, sino que actúa con 
ella (mediante la acción conjunta iniciada por el adulto), y percibe a través de 
su propio cuerpo diversas sensaciones asociadas con el uso del objeto (auditi-
vas, visuales y propioceptivas).

Tabla 1. Usos de demostraciones inmediatas como mediador comunicativo

Ejemplo 1 Ejemplo 2 Ejemplo 3

Duración: 7 seg 
[00:36 - 00:43]

Duración: 9 seg 
[01:21 - 01:30]

Duración: 6 seg 
[03:56 - 04:02]

La madre realiza tres de-
mostraciones inmediatas 
para el bebé, colocando 
la maraca en su mano 
izquierda y agitándola. 
Las demostraciones están 
separadas por pausas en 
la acción. La madre dice: 
“Ahh… ¡Hala!… ¿Qué es 
eso?”, y luego acaricia la 
mejilla izquierda del bebé 
con el objeto.

La madre coloca la ma-
raca en la mano del niño, 
cerrándole los dedos en 
torno a ella para asegu-
rar que la sostiene con 
firmeza. Le dice: “Tómala… 
Tómala fuerte o se va a 
caer”, y realiza dos de-
mostraciones inmediatas 
combinadas con vocaliza-
ciones rítimicas.

Mientras le dice “Dale 
maraca, maraca…” con 
voz salmódica, la madre 
agarra el pie del bebé y lo 
mueve rítmicamente arri-
ba y abajo. Al mismo tiem-
po realiza una prolongada 
demostración distante 
rítmico-sonora.

Fuente: elaboración propia

A pesar de lo anterior, la tradición metodológica centrada en estudios en 
contextos ecológicos (Piaget, 1936/2007) ha ido paulatinamente desaparecien-
do del panorama de investigación en desarrollo temprano, a la vez que han 
ido ganando terreno los estudios realizados en contextos de laboratorio. Este 
hecho podría estar provocando que se eliminen del análisis interactivo aspec-
tos que también resultan importantes, al controlar en exceso qué es lo que se 
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pretende elicitar en el niño. El control de las variables ha sido tan acentuado, 
que se ha dejando de lado la pluralidad que caracteriza a las interacciones 
típicas entre adulto y bebé, especialmente en edades tempranas. No obstante, 
los rápidos y sutiles cambios que se suceden en las primeras edades no pueden 
entenderse en profundidad fuera de su propio curso, por lo que cada vez son 
más numerosos los estudios que abogan por el análisis de las interacciones 
en contextos naturales no participantes, con el claro objetivo de estudiarlas 
desde su cotidianeidad y espontaneidad (Alessandroni et al., 2020; Csibra, 2010; 
Español y Shifres, 2015; Moreno-Núñez et al., 2015, 2017; Rossmanith, Costall, 
Reichelt, Lopez y Reddy, 2014). Los comportamientos que en ellos se observan 
rara vez ocurren en contextos de laboratorio, en los que los estímulos se en-
cuentran situados en un entorno distante, dificultando el establecimiento de 
una acción conjunta. 

En diversos estudios previos hemos defendido, además, el potencial de los 
análisis microgenéticos para indagar en el papel comunicativo y educativo de las 
propuestas del adulto al interactuar con el niño y con objetos (Moreno-Núñez 
et al., 2015, 2017, 2019). Junto con diseños longitudinales que favorecen el estudio 
de las variaciones dinámicas de la organización interactiva, el enfoque micro-
genético permite presenciar y describir el enriquecimiento que las interaccio-
nes comunicativas experimentan a lo largo del tiempo. Los adultos seleccionan 
preferentemente usos con características proximales y corporales, que organi-
zan y estructuran apoyándose en componentes rítmicos, sonoros y melódicos. 
Les otorgan así una destacada relevancia como sistemas de significados que 
facilitan que el niño se incluya en la interacción. Podría decirse que el objeto 
“se musicaliza” de forma multimodal, contribuyendo a dotar a la interacción 
de cierta estructura. Gracias a ello convergen el interés y la atención de niño 
y adulto sobre el objeto, dando lugar, como señalan Vietri, Alessandroni y Piro 
(este volumen) a instancias de acción conjunta que se convierten en un potente 
medio donde las primeras interacciones triádicas tienen lugar. 

Asimismo, la proximidad desde la que se producen las acciones del adulto 
y su cercanía al cuerpo del bebé ayuda a generar espacios de actuación que 
resultan interesantes para el niño. Las demostraciones inmediatas (tocando 
directamente el cuerpo del niño), tan presentes en los primeros meses, tienden 
a dejar paso a medida que el niño crece a otros mediadores comunicativos a 
partir del distanciamiento progresivo entre signo y referente (es decir, entre el 
uso y el objeto usado). El bebé, por su parte, adquiere nuevas habilidades cog-
nitivo-comunicativas que le permiten participar de la interacción de un modo 
cada vez más activo. Desde muy pronto es capaz de agarrar cosas si el adulto 
se las da, pero esta incorporación a la acción con el objeto no sería posible sin 
que el adulto cediera el espacio necesario durante la interacción. La participa-
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ción activa del niño desde edades tempranas cuestionaría que el desarrollo de 
habilidades como la intencionalidad comunicativa reposen únicamente sobre 
la actividad solitaria del niño (Trevarthen, 2011), sino que más bien podrían 
apoyarse en actos comunicativos intencionales promovidos por el adulto.

Los componentes proximales y rítmico-sonoros podrían constituir, por tan-
to, uno de los primeros sistemas semióticos observados en el desarrollo, en 
estrecha relación con los usos de objetos como se menciona en otro capítulo 
(Barrantes et al., este volumen). La entrada de los niños en las primeras inte-
racciones triádicas podría tener lugar desde el momento en que el adulto le 
involucra en el curso de su propia acción, y no solo al final del primer año de 
vida como a menudo se ha defendido en la literatura en desarrollo temprano.

3. Las interacciones triádicas tempranas: problemas, 
controversias y prospectiva

En las últimas décadas, la concepción clásica de las interacciones triádicas 
(adulto-niño-objeto) que las sitúa hacia el final del primer año se ha convertido 
en un gran tema de debate. Diversos autores han propuesto que podría existir 
otro tipo de interacción triádica donde la intencionalidad no sería iniciada 
por el niño, sino por un adulto, con un objetivo comunicativo-educativo claro. 
Estas otras interacciones triádicas tempranas serían características de los pri-
meros meses de vida, en los que el adulto involucra frecuentemente al niño en 
situaciones de interacción, con los demás y con objetos. El adulto adopta de 
este modo un papel esencial en el desarrollo del niño, organizando un contexto 
comunicativo lo suficientemente estructurado como para que el bebé se invo-
lucre de acuerdo a sus posibilidades en la interacción conjunta (véase Vietri et 
al., este volumen). Los primeros contactos del niño con el mundo son por tanto 
promovidos por los adultos, muchas veces en un contexto de cuerpo a cuerpo 
y ampliamente basado en el contacto corporal (Bordoni, Español y de Grande, 
2016; Español, 2010; Español y Shifres, 2015). Esto hace que el establecimiento 
de referencias compartidas en situaciones de comunicación intersubjetiva se 
encuentre mediado por el cuerpo y el adulto mucho antes de que emerja la 
intencionalidad comunicativa en torno a los 9 meses de edad. 

El desarrollo de la capacidad para comunicarse de forma intencional re-
quiere que el niño domine y sea capaz de coordinar numerosos aspectos impli-
cados (Rodríguez, Moreno-Núñez, Basilio y Sosa, 2015), como el hecho de po-
der identificar y comprender aquello a lo que el acto comunicativo se refiere, 
y aunar la atención del otro y de uno mismo en torno al mismo foco. En este 
sentido, la proximidad de las acciones y el contacto con el cuerpo permiten 

143Cuerpo, proximidad e interacción    |



reducir la complejidad de aquello del mundo que actúa como referente de la 
comunicación y que depende, en gran medida, de las características pragmáti-
cas de la comunicación. 

Si bien la literatura acerca del origen de la intencionalidad comunicativa es 
amplia (Bates, Camaioni y Volterra, 1975; Tomasello, 2004, 2008), resulta difícil 
explicar cómo los niños consiguen alcanzar tan complejo nivel de comunica-
ción con otros sobre algo del mundo sin dar cuenta de otros comportamientos 
intencionales previos. Parece lógico pensar que las situaciones de interacción 
basadas en referentes compartidos que el adulto promueve desde muy pronto 
podrían constituir ciertas bases en las que la comunicación intencional avan-
zada se podría desarrollar. Los acuerdos compartidos que el adulto facilita no 
tienen lugar, además, en la distancia, sino en espacios proximales que, a menu-
do, implican también el uso de objetos.

Pero antes de poder comunicarse de manera intencional, los niños ya res-
ponden a la acción del adulto a través de expresiones emocionales, vocaliza-
ciones o mediante agitación corporal que denotan interés por la interacción. 
Estas respuestas se complejizan a medida que el niño crece y adquiere nuevas 
habilidades, como el fenómeno que desde la Pragmática del Objeto se ha de-
nominado el efecto imán (Rodríguez y Moro, 1999). Este comportamiento se 
refiere a la reacción del niño ante los gestos o acciones ostensivas del adulto 
en espacios proximales de acción conjunta: el niño reacciona inmediatamente 
tras las acción del adulto dirigiendo sus manos hacia el lugar en el que se está 
desarrollando (véase Alessandroni, este volumen). Se trata de un comportamien-
to relativamente frecuente en niños de aproximadamente 7 meses de edad, que 
a partir del año tiende a reducirse de forma significativa, probablemente al 
coincidir con el desarrollo de la comunicación intencional. No obstante, esta 
reacción del niño supone cierto grado de eficacia al identificar cierta significa-
tividad en la acción del adulto, y que no ocurre en relación a referentes distales.

Pero, ¿qué hace que las propuestas de acción del adulto sean tan eficaces 
en la primera infancia? Probablemente, un factor clave sea el hecho de que las 
propuestas planteadas por el adulto se fundamentan en mediadores comu-
nicativos de baja complejidad semiótica, como son las acciones de carácter 
ostensivo (Eco, 1976; Peirce, 1987) en las que el referente toca el cuerpo, bien 
cuando está siendo actuado, bien al colocarlo en el cuerpo del otro. En línea 
con las tesis semióticas, los gestos y acciones ostensivas son un recurso co-
municativo básico ante la ausencia de un código común. Dichas acciones son 
más “legibles” para el interlocutor puesto que no existe ambigüedad acerca del 
referente, como ocurre con otras acciones distales (por ejemplo, el gesto de se-
ñalar), lo que enfatiza su relavancia para el desarrollo comunicativo temprano. 
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Curiosamente, cuando los adultos inician propuestas comunicativas con 
bebés de muy corta edad, suelen recurrir a este tipo de acciones ostensivas que 
tienen lugar en un contexto proximal y corporeizado. Los niños pronto com-
prenden la propuesta del adulto como algo a lo que atender, no solo mirán-
dolo sino pronto también sosteniéndolo o dirigiendo sus manos al referente, 
demostrando así su efectividad a la hora de atraer la atención y acción. La ex-
periencia ante este tipo de interacciones podría resultar en cierta anticipación 
en el niño debido a que se repiten y son esperadas. Esto podría ser, asimismo, 
una de las razones que justifiquen la recurrencia de acciones proximales y 
ostensivas en las acciones del adulto. Sin embargo, las interacciones triádicas 
tempranas han sido ampliamente descuidadas en la literatura en desarrollo 
temprano, probablemente debido a la escasa disponibilidad de trabajos que 
atienden a contextos de interacción entre adulto, bebé y objeto en los prime-
ros meses de vida, en los que los adultos son quienes establecen la referencia 
compartida a través de la mediación de los usos de objetos.

Adoptar una perspectiva metodológica que parta de la clásica tradición 
piagetiana de investigación (Bates et al., 1975; Piaget, 1936/2007), es decir, re-
colectando los datos en contextos ecológicos, permite dar buena cuenta de 
los procesos de construcción social y cultural del desarrollo a través de las 
interacciones con los otros y con el mundo. El enfoque microgenético de in-
vestigación permite además observar las interacciones adulto-niño-objeto a un 
nivel de detalle lo suficientemente exhaustivo como para determinar cuál es 
el nicho comunicativo en el que se desarrollan. Sólo así se puede poner el foco 
en cómo el adulto introduce gradualmente en el mundo interactivo al niño, 
permitiéndole apropiarse de diferentes recursos comunicativos de los que el 
otro ya dispone, e involucrándole desde muy pronto situaciones organizadas 
de interacción comunicativo-educativas. 

Cuando los niños no disponen de otros sistemas representacionales más 
elaborados, qué y cómo se les presenta el mundo juega un papel esencial para 
establecer referentes complejos e instrumentos de comunicación. Los gestos 
ostensivos que el niño comienza a producir por sí mismo alrededor de los 9 
meses (Moreno-Núñez et al., 2019) no pueden considerarse su primer contacto 
con esta proximidad interactiva, dado que el adulto recurre a este tipo de accio-
nes con frecuencia desde sus primeros meses de vida al “presentarle” el mundo. 
Dichas presentaciones en numerosas ocasiones van arropadas por racimos de 
sistemas de signos, de entre los que destacan los rítmico-sonoros, pero que 
también incluyen componentes emocionales u otros más complejos como el 
lenguaje. Las ideas tan ampliamente aceptadas en la literatura acerca del origen 
de la referencia compartida parecen estar aún lejos de explicar el proceso de 
cómo ella emerge. En este proceso, el cuerpo y el mundo material ocuparían 
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un lugar privilegiado, tanto en las producciones de los adultos en los primeros 
meses, como en las de los propios niños en torno al final del primer año.

La perspectiva del desarrollo temprano que aquí se plantea supone impor-
tantes implicaciones, no sólo para una mejor comprensión de lo que ocurre 
antes de que emerja el lenguaje oral en niños de desarrollo típico, sino también 
para el desarrollo de nuevas propuestas de diagnóstico e intervención dirigi-
das a niños de desarrollo atípico. Los argumentos aquí presentados pretenden 
ser un punto de reflexión acerca de la investigación psicológica en desarrollo 
de la primera infancia y, más concretamente, en lo relativo al desarrollo comu-
nicativo y lingüístico, en la que muchos elementos de la interacción con el otro 
y el establecimiento de acuerdos intersujeto no son tenidos en consideración. 
Por supuesto, también existen ciertas limitaciones dada la escasa investigación 
acerca de esas “otras” interacciones triádicas que aquí se defienden, y que di-
fieren de la concepción clásica. Si bien es cierto que para el adulto este tipo de 
situaciones son “más triádicas” que para el niño, eso no impide que la interac-
ción entre ambos se vea condicionada por el foco de la acción. 

El hecho de que alrededor de los 9 meses los niños ya pongan en marcha sin 
dificultad toda una serie de herramientas de comunicación resulta un impor-
tante indicador de que su origen y construcción debe empezar a construirse 
con anterioridad. Esto subraya la necesidad de desarrollar más trabajos en 
esta línea, que indaguen en cómo se produce el trasvase de intencionalidad del 
adulto al niño, por ejemplo mediante estudios longitudinales de mayor ampli-
tud temporal. Ello podría dar lugar a la apertura de nuevas líneas de investi-
gación que analicen en detalle cómo son y cómo evolucionan las actuaciones 
comunicativo-educativas del adulto, con el objetivo de determinar si existen 
patrones de acción comunes entre participantes (en la línea de la propuesta 
metodológica planteada en Alessandroni et al., 2020), y en los que el contacto 
con el cuerpo podría ocupar un lugar cohesivo. 

El origen de la referencia compartida en edades tempranas se encuentra 
todavía lejos de su completa comprensión, pero el considerar factores como 
los presentados en este capítulo podría ser un punto de partida para futuros 
trabajos en el área. El desarrollo cognitivo y comunicativo en la primera infan-
cia, como espacio en continuo desarrollo, no puede entenderse sin referencia 
al cuerpo y a las interacciones y estructuras en las que se ve inmerso.
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